
Un ambiente
sano

El ambiente tiene una gran fuerza
de persuasión. 
Es preciso estar pendientes de
dónde se educan los hijos, y crear
o buscar entornos que faciliten el
crecimiento de la fe y de la virtud.

Procurad darles buen ejemplo,

procurad no esconder vuestra piedad,

procurad ser limpios en vuestra

conducta: entonces aprenderán, y

serán la corona de vuestra madurez y

de vuestra vejez.

DE SAN JOSEMARÍA

EN FAMILIA

CLAVE 8: ¡VALE LA PENA!   
En la propia familia se forja el
carácter, la personalidad, las
costumbres... y también se aprende a
tratar a Dios.


